
11 DE FEBRERO.
Definitivamente acordada la. conmemoración de 

11 de Febrero de 1873, en Oviedo, por medio de un 
banquete,pasan ya de 100 los republicanos que se 
ban inscripto para asistir á él.

Dos que aún no lo hayan hecho, pueden inscri­
birse en el Círculo republicano antes de las siete de 
la tarde de hov.

Todo hace esperar que la proclamación de la 
República española será dignamente conmemorada 
en esta capital y su provincia.

EL PRÓXIMO FIN.

El régimen monárquico, que un soldado de for­
tuna, en momentos aciagos para la patria y tenien­
do en bien poco los alto.s deberes que impone la sa­
crosanta religión de la milicia, restaurara, camina 
rápidamente hacia su término, víctima á no dudar 
del vicio de origen que inficciona todo su ser.

Nacido de un crimen do lesa nación; porque cri­
men y crimen horrendo e.s imponer por la fuerza 
una forma de gobierno que la nación legítimamente 
representada en Cortes había abolido y sustituido 
por procedimientos gemúnamente jurídicos por la 
única manera de gobierno que concuerda con el de­
recho del pueblo, el régimen imperante, viene heri­
do de muerte, arrastrando una vida miserable que 
apenas bastan á prolongar los recursos empíricos de 
una política doctrinaria y como tal divorciada en 
todo y por todo de la opinión del país que no es, que 
no puede ser monárquica.

Originado por la fuerza empleada contra el de­
recho no ha sabido, ó no ha querido, ó no ha podido 
librarse de este estigma (pie le señala para siempre 
y por eso cuanto debe ser emanación de aquel prin­
cipio supremo de vida, que es oi-den, que e.s armonía. j 
qne es justicia, ha desaparecido de nuestra mísera 
España. ,

Ha desaparecido el sistema representativo; por- t 
que las eleccione.s de todas fbrma.s en todos ios gra- !, 
dos para todos los cargos son una irrisión, un ver- p 
dadero ludibrio. ■

No votan los electores: votan los gobeiaiadores i 
y los caciques, ó mejor estos últimos, ya que liemos ‘ 
convenido en que los primeros son meras figuras de- : 
corativas, especie de fantoeJœ.^, cpie sienten, jiiensan v P 
(juieren los que quieren, sienten y piensan <?.sa9 ó;y/<í- P 
nos esenciales de la política al nso: v lo que es más re- ' 
pugnante, se finge el aparato electoral, se comete una ¡

enorme falsi/icación de la cual son autores, cómplices 
y encubridores los que tienen por la ley la oblma- 
ción de velar por su estricto cumplimiento,

Hechura los diputados y los concejales y cuan­
tos fuimionario.s tienen carácter representativo, de 
los ministros y de sus inmediatos adláteres, la’ini­
ciativa parlamentaria e.s un mito, lo.s altos deberes 
de inspección y vigilancia de los funcionarios ejecu­
tivos una burla, la sanción de su.s faltas y delitos 
farsa descarada.

De aquí el absolutismo del poder administrativo, 
la negación sistemática de cuanto es justo y equita­
tivo, el entronizamiento del caciquismo más desca- 

I lado que ha dado los destinos públicos en feudo á 
I personas dispuestas á complacerle hasta en sus más 

decabellados propósitos y á sacar de su empleo el 
mayor partido posible.

Anulada la influencia legal y oficial que la nación 
puede y debe ejercer por medio de su.s mandatarios, 
la omnipotencia de los funcionarios ejecutivos no 
encuentra limite. Ellos se las arreglan para hacer 
del poder judicial una dcpendencici de la administra­
ción y entonces la justicia y el dereclio va grande­
mente hollados por el absoluto desprecio en que á la 
opinión pública se tiene en el régimen monárquico, 
concluyen de una vez víctimas del golpe certero que 
les ha asestado quien solo puede vivir del privilegio 
y de la arbitrariedad.

ú' para que nada falte en este desquiciamiento 
(pie acompaña necesariamente á lo que emana de la 
notoria injusticia, cuando por culpa de la ineptitud, 
de la imprevisión, de la inmoralidad, llegan estos te­
rribles sucosos que á diario ocurren; cuando aconte- 
^^ Qi^^‘ D^ colonias mal avenidas con los pi’ocedi- 
mientos de explotación que, erigido-s en sistema se 
han aplicado anos y anos, no obstante lo.s consejo.s 
(pie la prudencia y la previsiónpronunciaran por bo­
ca de políticos honrados (pie han consagrado su vi­
da al estudio de los grandes problemas modernos, 
se echa por la calle de en medio, se malgasta sin ta­
sa ni medida la sangre del pueblo, se consumen im­
productivamente sus recursos y' despué.s de explotar 
inicuamente el sentimiento altísimo, sacratísimo 
del amorá la patria, se llega á la postre por otor­
gar á la fuerza y bajo la presión de una potencia ex­
tranjera lo mismo que se había despreciado en tiem­
po oportuno.

Ante talos signos de descomposición del régimen 
político dominante ¿quién no presiente su próximo 
fin? Ijos mismos liombre.s que dirigen á los do.s par­
tidos que por obra, de un sistema de bastardas com­
ponendas, nos desgobiernan alternativamente, se sien­
ten impotente.s ante lo.s gravísimos acontecimiento,s
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que se suceden sin infccmipción y apenas aciertan a 
salir (le cualquier modo de las dificultades que sur­
gen traídas, por sus desaciertos de toda hora.

La TñÚTft es inminente.
La'caida'no puede hacerse'esperar.

W EL MEETING DE MIELES
Satisfechos pueden estar ios republicanos de Mieres del 

verificado en aquella floreciente villa el día 31 de Enero. 
Concurrencia numeroafeima; orden admirable; grao entustas- 
mo; ovaciones continuadas para todos los grandes ideales repu­
blicanos' una brillante masa obrera amante oe la demociacia, la 
adhesión de muchos indiferentes ó neutrales, á cuyos oídos quaa 
no habían llegado nunca los acentos de los oraoores republica­
nos' perfecta tolerancia y simpatía por parte de los que piofesan 
ofras opiniones: tales fueUn las notas mas salientes del grandio­
so aclo político organizado por.el Comité de bnion repub .cana 
de Mieres, á quien sinceramente lelicitamos por tan brillan.es

A las dos y cuarto de la tarde se hallaba completamente lle­
no por el público el gran almacén, propiedad de D. Celestino 
Llaneza, donde se celebró la reunión. A pesar de ser improvisa­
da su aplicación á esta clase de actos, el local se prestaba peitec- 
tamente Habíase levantado en él un estrado, decorando.o con 
la ale-oría de la República y carteles conteniendo la leyenda; 
l ibertad i-Tualdad, fraternidad. Una de las amplias naves e 
edificio se hallaba provista de asientos, mientras que la otra se 
reservó para el público que podía permanecer de pie.

De la concurrencia formaban parte personas pertenecientes a

A pesar de ser improvisa-

no á los que aún no piensan como nosotro.s, a los que han veni­
do’ movidos por la curiosidad ó por el deseo de hallar^,en^sta 
reunión motivos para decidirse por una idea política determina­
da Ellos saldrán de .aquí quiza no convencidos de la justicia de 
nuestra causa, pero sí seguros de que la defendemos de bumia 
fé la propagamos en entusiasmo y aspiramos a traer .a KepuDU- 
ca no para nuestro provecho sino para honra y beneaciq- del 
país. Dejad, dejad que vengan; la semilla que aquí recojan gei- 
minará tarde ó temprano, que no en a-ano representan nuestras 
ideas el porvenir hacia el cual, queriéndolo o no, todos tenemos 
al cabo que mirar. (Aplausos.)

Saluda luego á los enviados de los Comités de xos Concejos 
vecinos, a Tomas Vigil, representante de Lena, cuya lea,tad, cuya 
consecuencia, cuva perseverancia, cuyoceio acaban cepremiai o 
republicanos de todo Asturias, elevándolo ala viceprcsiocncia de 
la Junta provliKÍal Vigil, q«y he
luchado en el campo de batalla contra las hordas del carlismo 
(Afuyáleu. Gua roa: ; Idvau los P^çdes'y
Lanc^reoD. Alfredo Pumarino, que con los iveool os, los Urtiz, 
los Gonzalez y otros entusiastas correligionarios, ha sabido man- 
UncrLólumc y viva en Langreo la fe republicana. O^^yp

Dice que envía también la expresión oel reconocimiento oel 
Comité á los ilustrados periodistas que han de trasmitir al publi­
co el eco de lo que aquí se diga. Hay entre ellos quien viene en 
nombre de uno de lo.s mas csiorzados aoandes de la kcpubi cu, 
£1 País que fué tanto tiempo órgano fidelísimo ce las meas de 
aquél gran corazón, de aquella alma hermosa, de aquel político 
insustituible, de aquél carácter hecho carne, que se llamo don 
Manuel Ruiz Zorrilla (Grandes aplansas;, c\.p}:\ mueue doiai 
todavía v debemos llorarla; porque si él viviera la República no 
sería en España una esperanza de pró.xima realización, sena una

1

todas las clases sociales.
A uno V otro lado de la presidencia, ocupada por el digno 

oresidente del Comité de Unión republicana D. Alejandro Ar- 
<Tüelles, se sentaban los Sres. Balbín, Buylla (D. Adolfo), Llana, 
Alvarez (D. Melquíades), Diaz Sampil, I’umarino (representante 
de Langreo), Palacios, Close, Gonzalez Prada, Se a \ igi ( on 
Tomas v D. Antonio, delegados de Lena), Sampil (D. José), Ca-
sal, Pumariño (D. Nicanor) y m 
rizados de Mieres y Oviedo.

En la mesa de la prensa vir 
£¿ País de Madrid; Alonso Tu

:hos otros republicanos caracte-

TOS al Sr. Muñoz, corresponsal de 
.lela, de 7:7 Hera/eio de León; Al­

bornoz, de J"^¿ C(>f'>'e'O d^ ^ [si/¿> ¿tis, Bernardo, de /:/ J'^î'o (ie

El Alcalde, confiando en la cordura y sensatez nunca de.s- 
mentida de úh republicanos, no mandó delegado. A las ordenes 
del Presidente se hallaba umi pareja de guardias municipales, 
cuyos servicios no hubo necesidad de utilizar, porque los concu­
rrentes guardaron el orden por sí mismos.

El Presidente.
A las dos V media abre el Sr. Arguelles la sesión encargan- 

do 31 ciudadaio mierense Sr Schi la present,ación de los dignos 
miembros de la Junta provincial y delegados de Comites .ocales 
que han de hacer uso de la palabra.

El Sr. Sela.
Queridos correligionarios: La bondadosa invitación de mies- 

tro digno Presidente, me deo.ara la honra de dirigiros ¡a pmabra 
en nombre del Comite de Unión republicana de Mieres.

A'-^radezco esta deferencia tanto mas cuanto que es segura­
mente debida, no á méritos personales de que carezco, sino al 
entrañable amor que profeso á esta mi querida y oe la tie.ra de 
Mieres, dotada por la naturaleza de sus ma.s preciadas ga as y 
todavía embellecida y dignificada por la mano del hombre y 
convertida en venero de riqueza por la industria; region nennosa 
que por la risueño de su fértil vega, la rápida comente de su 
caudaloso rio, lo empinado de sus cimas y los brillantes tonos te 
su espléndida vegetación, hace pensar en la republicana buiza, 
V donde el humo de las chimeneas de las grandes fabricas, el tre­
pidar de las potentes maquinas, el incesante rodar de las innu­
merables locomotoras, y el movimiento de la laboriosa pobla- 
ción, recueidnn á la libre y culta Inglaterra', valle privilegiado en 
cuyas montó.ñas, d pesar de les amaños del caciquismo, .10 reper- 
cuten, ni repercutirán nunca, más ecos que los ecos de .a úotr- 
\.2.á. (Grandes aplausos.} . m

Investido, pues, con tan honrosa representación, cumplo un 
errato deber saludando á los que nos dispensan la nonra de asis­
tir á este WtvZAo-. Y oermitidme qye me dirija, en primer tcrmi-

hermosa realidad. iY con todo propósito, añade, he dejaoo para lo ultimo el 
saludo en que quisiera poner toda la dusion de mi amia y tocio 
el cariño de mi corazón, el dirigido a vosotros, queridos 
ligionarios de Mieres, que al asistir a este acto oais elocuente 
testimonio de vuestra íé republicana, cíe vuestra devoción a las 
¡deas, de vuestro patriotismo y de vuestro valor, 4« valor 
triotismo, devoción y fé se necesitan en esto.ÿ pueblo., paia de 
clararse republicano y conducirse como tal. G^:puiusas /

Estudia la situación del partido republicano en Mieres, recoi- 
dandolo que debe al Comité federal de la Villa y ai deUnion 
republicana recientemente constituido, y excita a lo.s que 
permanecen en actitud pasiva a asociarse a ios esmerzos^dc 
cue forman estos núcleos de organización. No nav que esperar, 
dice que nos lo den hecho todo; tenemos que redima nos por 
nosotros mismos, por nuestras propias fuerzas.

Presenta, despues, á los que han de hacer uso de la palabra, 
empezando por el Sr. Palacios, representante de la ^juventud re- 
pubiiena de Oviedo, que en el .««'(«i' de » d* ‘EY“.'Í7 
reveló como orador fogoso y e.ocueme; el .or. 1 umarmo, 
quien he hablado antes; el Sr, Balbm, que con tanto celo y 
^Xsmo coopera á esta obra de propaganda y organización 
El analizador minucioso, el critico sagaz, el historiador concien­
zudo el profundo observador de las miserias de la pohaca mo­
nárquica provincial y local, mi querido amigo Llana, os dna a 
qué situación nos ha traído el caciquismo imperante en Astur.as 
Hablará la ciencia, v hoy. según tengo entendido, la ciencia de 
los números, par bAca del sabio profesor, mi queridísimo maes^ 
tro V ammo el Sr. Buylla; él os demostrara matemáticamente 
X no hay gobierno tan caro como la Monarquía ni Un barato 
romolÁÍíblica. A Melquíades Alvarez no necesito presen- 
ZsiS-rX '.e conocelUaunque '- «» n-’p- P- - «Po­
tación 1'0 Que 'æ “ '’^ mejorc.5 oradores de f.spana, la titi ra 
Sí de la oratoria, oa'diria, si no estuviera 'él delante, que nin­
guno habha mejor que Melquíades, que es ya una g.ória. no asm- 
""’velES'^'ch.ye, si debemos envanecernos de contar en­
tre nosolros tales adalides, y si debemos ’.?«’"««°‘;) '"Ú 
con tan buena compañía por la restauración de la República.
fPfv/ff}kÇii(/as a/'/ansosJ

corre-

pa-

se 
de
en-

Palacios SSûiini.
.siento defraudar las esperanzas que 

concebir el Sr. Sela. Lasde mi di.scurso os h:;íXa. palabras que voy a deciros quisiera luesen expresión 
sincera de un saludo entusiasta al Hidalgo pueoloi que me escu 
X rabLdor como pocos, y de una suplica a su benevolen­
cia 'one ni por mi talento merezco, ni por mis trotes ue oiador. 
^X la honradez de mis ,-..oviles y por el amo.' que tengo .a la 
iibertaó, a ha patria y .a la República, é.'f/.'ti.'rr'.'ir' >
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trabajo, Siiajnaia"^?'^eviiS^P mondro " '°' ‘'”^‘®? <’^ 

asegurará el imperio de la iusticia v de I í-l^"®° vilipendio, ción de la democ/a vJa i - . , " “ '» encarna’
greso. Sí, hasta
davia no tenía conciencia de lo le em P ? ^'æ ‘^^«’^’^ to-
concieiicia de su personalidad, ni de siís actos'^^æ ^“^ "^ ^æ"^ 
finalidad a que han de tender sus medios ‘ ni h '’îæ “° ^«'icibe la 
cion, será juguete de ^us 'i ^ ^ eficacia de su ac-
por el aire del azar de íos viento-’ ’» pluma que vaga
pueblo raquítico aparejado nara Jbrmará unVíctima de la tiram^ cg^oTé dÆde"”
Iiaga prevalecer por falsos prestirrios’ será esrh ? ^“® ^^
de uno, dei privile<riado dJ h ,CX - ’ ' ^ esclavo del gobierno 
la púrpura su grandeza simboliza simbolizar con
que baña sus insanos ódios v sus / ' t sangre humana en 
^^/a^^s,sj °" y """ horrendos. (Grandes

ZS',;;'; s-“ï î- —F s .ttsïUÆ 
t'p“±r™.LC“

esferas del gobierno; que se vé víctima de S,^' r “ •'’ '" ^® 
escancíalos sin cuento aTuinadn v mJn uidignas y de 
son anhelos sublimes'del alma t™ncido“ ’°’ “i" fl»® 
privilegiado; el hombre que no se vende ,.„“ del 
exclamar, impulsado nor In see,’ j '' ’° P“eoe menos de
anteel vs - hiergue
me, ser libre y autonomo; abajo la seberatk 
sea mi soberanía la única sobering î despotas;
e! seno de la tierra sorprendo sli esencia v h ^?" ^“® ®" 
trafias; con estas manos Î^ «irranco de sus en- 
múltiples objetos que utiliza H Jondo de las minas extraigo 
manos con que doy vida á una ^^'^ bienhechora; con estas 
puebla al mundo de maravillas infinil™ ó dinWl"' 
naza soberbio la vida del hombre A ’ '^^ -j/ayo que ame- 
que rugen endaravechas con hT mi°'’= 
los latidos del corazón ante las i'nlu'r-iaí dei inhl “” H*'® ®'»'*® 
el cerebro par a que no forje inspirado en h ^ ‘""'°' " estrujo 
tos crueles como fantasmas qnePamldrentL cT" ’̂ P®"^™*®»- 
qu.ero fabricar, un gobierno. eZ Lh"dtob ’Áo d" Æ .TI 
que se compone de mentes de mi chs- , libertad, el 
bajar y lo que es el sufriniie,/’ 'rm'^^g /“ « «- 
explote, porque no pueda, porque eÍel dél n..^n 
en la humanidad y se gobierna' (Grande. afiZlsás) 
defend de "" «'PriwUo- que es la 
cielensa de la justicia; que garantiz.i los derecho" i . t ’ r , 
irrisorios en el récrimen de h i i ’i-dtviduales, para los derechosJXcos conculca" ó- fl''® »■»- 
poder infame graugería; que tiene ^Vato pTraT li¿Td 
conciencia y un trono para la libertad de Ta piensa 1- ^ 
hoy, como el pensamiento, por un Gobierno imn^ i '^"errojada 
Vé sobre sí más que nubes’de recelo? vlcm^SX’d; 2,“ "° 
MZ'::;"d?î;?/;?d?os:z?^T^,/  ̂ i 

nidad, la ®»-?en la huma- 
corno yo y soñáis con el ídíal , «I''® "'''vAvenc.. 
porvenir que lleváis en vuestro seno”"'” ““”' ’“‘'“I®® 'I®' 
podrá decirse ai ver la floríiente SÍX^Stbr-'"*"" 
chimeneas despiden altaneras penacho- d, l íioncas cuyas 
viento; en esas valerias sub-t?- ‘’® '’“™° 1>'« ®««de «1 
dustria pulverizó las monú": ;¿,*’“XÍÍLT''““ "'^ '’ '"i 
aura palpita un pueblo trabajador y rZwicañ: To"''V' 
que lo mismo que de las tenebrosidades de ?, ' 1*®"«<1°. 
o que ha de procurarnos calor v luz saca del 'hi?? ^í'^* 
sShîS’ï.œs,'' ( '■ “"“ “:.í.i

®^ Sr. Pumarino. 
r/'í/'-' ^'<C>-esenGa en /a íríinna I
Con ehgionarios: permitidme que recoia esos sol,

sohch?? P- 

a quien tengo tanto interés como vosotros'en S^ÍX''"'' ^' 
Traía yo la representación de los republicano^ de Ungreo 

pata dirigiros un afectimsn• por lazos citrechoá de amista“d.^SXÍS'? r “ 
bl.cana y comulgamos ei, las misivas idS? A. ? í"™?® æP®' 

I ermitidme que también ‘ a/>/ansos.}■ E„ cualquiera rAnión'tTdVmCiá:,/ 

gura grancU.o3a.de un hombre i i "^^^’‘’o^'a la fi- 
público D. Manuel Pedregal honrado é ilustre re­
tar. (Grandes a^/ansas.) "^ ’ " ^°"^“<^ta todos debemos imi- 

de una guerra sangrienta de sucesión v As ,d,h , ’ ‘'®®P“®® 
cías desastrosas que nos ha traído el vobié ,“ A « ‘¡“"^'^“cn- 

Dos períodos que cons-rm < fa^'^æ^no de esa dinastía. corr^ciJir y .d-.Se‘X;&'*di^X:,.5^’ ^ 

. Dice que los republicanos ni orr^dican ni n ®»^‘torio. 
Clon de La propiedad, la familia y h I désia sii o 77 7 
no Recuerda las palabras pronunci-ríj^ 7 7^® ^ contra- 
el ilu.stre arzobispo de S-r p q-m ' ‘ ocasión solemne por católica ha ra.pi.So'^Æ^e^'li.’œ.''^ i"» ^^l^ia 
bien.»/>í/>Z7/¿r.y,,. I Y , _ , f<epuoiica y le sienta muy 
pública; nuestra palabra es siem?/” .P ®æ'"P''c Por la Re­
camar sus alabanzas Nuestras rnnA f”‘® cuando se trata de 
para bendecirla y para beiX rA TA ? “'I '“'"'P'® '®vantadas 
íM.) ‘ “cnoecii a sus soldados,. ( Grandes ay/an- 
nism^uVfe?"XvbT derepublica- 
goroso?iue man'^d^^^ eSu hW’ " *'■ 
blica. Sosteniéndola podréis J 7"^^'^^. ^‘^ ^ Repú- 
J'/re/c^n^ados aplausos.) ‘ ‘^ * ' ' ' ''^ ^® República! (Grandes

de Ja Junta

estií que la

Saluda á los republicanos de xMieres en nombra 
provincial de Unión republicana. (e¡fi(ansos.l
RepabíS"h7“’ ‘" '“ ®®“icncia de todos 
cie5¿“rqS:isxsVhS^‘“‘."n“‘^®^ta^ 

y luchando por el triunfo. " ’ ^^"’^•‘‘'^‘^ose, uniéndose
Termina con un ¡viva! a .Vieres republicano. (Aplausos.)

I El Sr. Llana.
! Después de estos dias de temoc-vad v . 

de propaganda: nosotros hubiéramos veiúdo ¡ó '^^-'^os aquí 
ro el Comité de Mieres f —“° mismo antes; pe- ra hoy. Venimos'(dice, así ¿l e" iXXa ’<íT' 

cirse que en misiones, (Ri.asy a/,¿aasasj “ ’ ‘ ® ''®' 
ñeros dignishuM l'q?uMes*aX°-c-o ®'’®P°® compañe- 
publicanos y por odiar de ináiae'á U mX“Í:. ^^^ “' '"^ 

Dice que ei pueblo es soberano pero que hov no

jeza^VÍ' ?7? R do '"Equidades y ba- 
horaiid:dX«^:S?,r“ >»

Hace algunas consideraciones resneri-n

I,»ïïSS7t;:,:;£?’“ íhSEs “ v..... 

la mano, espada de\ justida que Pmt? ne«?„amos Pl”? “ 
eTr^^SiB^’j^i^s  ̂iTbí^x ’;^“ 

“:?'" «b¿Udy fr;¿rn"d?d"

un ‘í- era
hermosa región.

quiá! no puede ser, no quiere el amo' ’ '^^æ
/?'“''° ®” ®' ""■"«V»' del Fontán decía yo que el caciouis 

mo todo o corroe, todo lo mina, que es como la cizaña em ??os' 
trigos y ei j>¿u^on entre el maiz que es nenr i 
^' ^®1? vosotros lo comprendéis mejor que yo. ^ ^^æ^ ^ ^^^’

Si sois amigos de Pidal tendréis destinos- la iusticia c 
meterá con vosotros; tendréis misa mayor, repiqu? general d? 
camp,anas; el Administrador de ContribUnesPl^^l/S^ gl
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'd:l“^da"s“:.^on:x'ï^^^^

r« Trajams , ,., al monárquico, y si no sois
Pero ,d al campo contrallo, j^^ contribuciones cre- 

del régimen actual “ P^ ' % ^¿stro y por lo ajeno; ¿que 
cen como la ?®P“'"’ \ P' "J jJs- ;que teneis un hijo que entra en

Hace para P«>b’r)o " ^“ ordenó la revisión de expedien- 
Comisión permanente cuando -^ y.;/ f feralda. y con­
tes en yim.d de dcnunc^de^/»^^^ ,^ ,^ Comisión 
cluye oiciendo que 1 - móviles propios, sino que 
no reclamaron porque no obran por^^^ ,p¿a.sos.) 
hacen loque “’“f® ^ ^e^iira siendo republicana. Note- 

Exhorta a Ja juvci.t ^^^^ ^^^ j.^ Monarquía que nos ha­
rnais á nada ni a ’ • . - ^^^j. pronto, y en que vendra la 
ce perder á Cuba y F» ’P» ‘ ^ ^^^^^^ vuestros derechos y á con- 
República a régénérai J P^ ' ’ existentes, mediante el remado

SOS.)
Bi Sr.^Buylla.

Tenia una deuda de gratitud con el pueblo de Mieras, deuda

para mi sagrada. aunque no soy de aqui,
mis".toïeæson dehena,'lKieblo cercano, y cuando visito

agu?queZade ifmm”, también sabrán luchar y vencer a la

Monarquía. (Ap^oasos.) , t^jos. porque aquí

la propaganda ya «^ta liecha ^^^^ presentes, en que Es-
En circunstancias ta Psoafia que en otros tiempos fue 

pañayaceporelsueo^pim -T-^ l^^^.^_ tomos 
la envidia de ks > ^bar el árbol caduco de la Mony, 
*’‘.™Z,V"aZ‘cXjan la inmoralidad y la injusticia, 
quia, a uiya a
<^'TZ;^X que sostenemos relaciones con 1^ œ^n. y

'escarnecido! abandonado sin
CeX b iZruccidn,*sin crear escuelas, sin abrir caminos, sin 

conducirlas por bZbanos hilos espúreos? 
iKÆo?X Monarquía y menos le debe el pobre 

que se muere de hambre^ , Mo-
1 Jis cillas oem p^oiHarro y de la dilapidación.

narquú el Dooierno p ¡ ¡i ,ço millones de pe-
’""'•^'^’ZidVXZnémos empleado 25 mil millones de 

setas, en l.i 1 e. . p • ^^ millones de reales; las Clases
reales; en setene, el C >-^^^.^„ pediendo muchos hacerlo
pasiv.is, es dyC.r. lo^ y ^,_.j.J ^^ existencia, han comido al
y tenieiitio oaos basi. P'iército ;.2OO millones deUto. “

pesetas, y a .P^' ,,„„„tram03 sin soldados, ni armas, m ío-
Cuba y hihpin«ib, n . „ de que las escuadras de otras
pas, y se da el escandalle,^mo deq«-«U^ ^^^.^ ,^

«acones tengan 9“- ‘ “ súbditos. (Grandes a/lausas.l 
amenaaana vida d. i ^^^^ ^^^ ,«ilíones ríe pescUs

I-.'!*’"''’.**’- ¿ eproductivos, en lo que constituye el
Encamb.o en » ^ . ^ ^ ^„ verdaderamente irriso-

presupuesto de paz,
Ins-rucción pública importaron los gastos 342 millones de 

pes^ûs"à ¿bras públicas 780 en Justicia.

'¿?:LZp?od¿cüv" Z-se han empleado ,8.000 mi-

llones de reales! monarquía? Pues por
Ahoraquere,s sabe, lo q^ ‘„.„e y sangre

de pronto os qa.U ’ '°" ^^^j„^\„dos los años la flor de la joven- 
de vuestra sangre, üi, aircüa . -i^^ia de la familia, el con- 
tud o! .sostén de vne^^s^volverlos ?n su mayor p nte disgus- 
suelo ele las madres, [ - . nn-aados á la empleomanía,

de la tisis ó de las asechanzas de los filibusteros. (Grandes a^ían-

ma-
MI-

■^^•^•) ó ttnQntros' obreros é industriales, que.. 
Os lleva la monarquía r^^ consumís mucho 

trabajáis para hacer mas ri s ^ ^ orgánico que ocasiona porque necesitáis reponeros del des.^sæ J^..^^^ q^^ _^ 

la diana labor ) 1 X rte imouestos de todas formas y 
‘^VsTactcan mucho en veinte años á SESENTA MIL 

ñeras que se acercaa lu 
llones de reales. ,-^¿ el Estado al obrero es... 

;Y que os dá en cambio? Lo q»e ^^^^ representado 
un mínimum de - con AAi /esotas de sueldo por míseros maestros, dotaooU^^ ^^^^^j^. 
anual; os dá una raqui ’ j ^^..jytro que todo lo absorve, dores ancianos c .nutde^alla^cn el cci^^^^^ ¿ ^^^^^^ . 
con un numero d [ - v en la cual, después de codo, se 
tada de modo que causa g ‘ ’ ' ¿^ / i^s industriales astu- 
entra 4 f„er.a de de las contratas de carbón 
rianos el disgusto gordo de e * “ ^^ ^„^ ^i vuestro ha 
para los buques de la / rm c v practicados en los 
sido considerado como supen ^^piesas ferrocarrileras om- 
departamentos marítimos; ° crecidas; os. dá 
«intentes en '». í’Y’X'nn «““y pendió-. “P®® “^ ■' ’ 
una administración F*"^Xt¿ (A^.'ansas.J 
ncr obstáculos a lO n * y tenemos razón para acudir 

Ved, \^---<-°^"A )^)A^ en beneficio de 
á vosotros excitando » Pj^^^ ^^,^^^ ^^80 y tanta irregularidao 
'® Ph ZieT si el gobierno de todos, y en primer termino el 
y que na oe sci, & 
gobierno de los que tra ’^J^”; . ^^ira comenzada para 

A trabajar con fe y creación de circu- 
1 procurar la unión de los repub iCuO distancias entre los 
i los en donde se estrechen ^^ ^^ ^^^ ^^ instauración del único 

tria y el derecho, {(jrondos a//ansos.j
SI Sr. Alvares (B. TÆelqtÛLÛ^f^-)

i i Gracias por vuestros ^^n.^ femados elogios que de mí 
i que no habréh ncJio c« - ^^^ j^^, dicho; soy
1 ha hecho el Sr. beia. ^,^j^ expresa con sinceridad 

tan sólo un repuoiicano coi siente cada dia 
en todas parces sus opiniones , v ’ '^ jg la demo- 
mas poderosa y mas viv a l en o, .e 1 ^^^^^ ge 
cracia, sin que 1» ««‘“’æ V’'^Xbres (/W<t»«í.i 
la vida y las análogo al del Sr. Buylh, porque 

eoncu^qty >»>">«; bkoor ^^.¡ gemís aseen- 
hablo aquí como m tuc.a , ^rabaio v ah^o de energía pa- 
dientes, de quien herede « --J„,“®Xnde ya procedo y por 
«la lucha en pro Je cy-U-^ para redimirla y engrande- 
la que llegaría nasta el .^acrmc i
cerla. vd.ee; ;Aca.so no sabéis cómo 

Habla de Cuna y por las inmoralidades y 
nació la guerrar -u o -e .‘’..¿«-.¡nistrcción corrompida, á las 
por las tibiemos monárquicos;.creció más 
que no pusiciou coU - o rreneral lunesto, ver- ¿rdecon los des.p^ms y torpe., de . _ ^.^ 
dadero prestigio ds. ‘^A^, . ,£ Sammto, pero cuyo traca- 
vida un dia con la traición coome e ^«^‘- ‘ jiegn enton- 
soen el mando del ejercito me ta., e U ^ l^ „_ ._ ,^ j^,,. 
ees los insurrectos recorre, g^ aquellas fértiles 
llevando por delante el ,ncend,o y la ^q'æ^ ,j,„„, ge que 
comarcas V cuando perhea, parecía olvi- 
no hay ejemplo, ; robustecía su alma templada 
dar este cumulo de ama t, ; , nuevas victorias, estos des- 
parad infortumoco,. la e,q . .. d^_^ , _^^^^^ ^ concerta,- la 
dichados gobierna de U «. ^^.^_,^^ _ y^ ^.^^^^^^ ,. a de 
P,®®"" ?VZo”é^dh.lá Kepública c.xtranje«. {Grandes a/nau- 
Espana a lo.-á i
•^^^•) no es aue nosotros prediquemos la lucha 

Al exprcsaim c , ¡moiden nuestras convicciones pohti- 
y el exterminio, no , aouellas que obligaron á decir a -Sr.qoe so,r -J “¿ ,XZ es‘ la guerm; nos lo impi- 
un filosofo que ^1 * ■ defendemos, que al tin la 
de la misma forma de go æ* * i^ alimenta del privilegio ni tic- 
República, por lO n»snw q monarquías, simboliza en la po­
ne el carácter patrimonia <- ^^ ^^ j^ p^^^ y jel trabajo 
lítica el remado P^llegldJ como Erancil y como Suiza, 
viven los pueblos que han I g . . ^ ^^ futuros des-
a ser los soberanos de su poder y lo= a.Día os,
linos. (A//on^(^^-)
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tural de una política j ?’ , ^ v ¿(^ „1 ¿intolerables imposicio- 
decerálosestím^;^la^"^^^^^^^ ^,e son el ludibrio 
nes extranjeras ^«"’^ energía cuantos hemos colocado
de la patria, I»-»^^; je todo linaje de conveniencias y
el honor nacional por encmi
de intereses, ^^J^^^^^ deplorable está á punto de condu-

Pues bien; a resukaúo p ^^ restauración.
cirnos esta malhadada y me ’^^ .^ metrópoli sostiene

Dice cómo deben ser las relacm  ̂ , ^^^ como una

con las colonias; debiera tratárselas con el cariño
grangería explotable, si l , • j^j^igis dignificándolas y ha-
íwo’ SrXs X"¿ació« ideal de' la vida misma de la pa-

tria. op las ha tratado como a meno-Pero ¿q«6 ha sucedido. Q ^^^ ^^.^^ sometiéndolas en to­
res de edad, como .1 P^*^?^ '’ dministrativa y política ¿r la esc a- 

■das las funciones de su ^‘^ ^ dominándolas con el impe-
Vitud de una g->g""“Xisivo cuasi tiránico, muy aproposito 1 
rio de un pooei .Jcr.e, de separatismo y de indepen- ।
para despertar o lios Z ^•’^ desventuras. Y estos decre- 
dencia causantes detoJ s supieron ir aílojando con los
pitos estadistas de la '"’•’^“j^^ expansiva y liberal estos lazo.s 
roediosracionalcsde^ l • tenían sujetas las colonias ni 
de subordinación autocia, ' i poniente á un régimen autono- 
supieron conducimas sn»'" > ' ^ ,^, capacitara para regir su
mico especie de j# "i ’̂g' mUnizar su hacienda, formar su 
vida, nombrar sus «"'?'" "¿^ f’ [^ que constituye el desidc- 
presupuesto, sus '“Z®g • -¿n de una honrada y prudente po i-
ratum y la genero..a , ^n esta forma no era posib.c
tica colonial. Si lo '¡“^J’-L-laran contra esta pobre Espana, 
que los hijos de «-“^ ;'^¡, ^.ida los frutos de su civilización 
’*2 X'ViS su'póder. ,, demostrar que
' sTeítiende «n en lo^tiempos de la casa

el régimen antiguo de >?’ • ' j uinistrativas fueron el pnnci- 
de Austria y te ‘T?? '^Agiras colonias, desde la Honda 
pal motivo de la P'^^Lyédico a Buenos Aires, y dice que donde 
hasta el Peni y ‘‘'«'= “‘Ÿ“-h„u de nuestra dominación, núes- 
quiera que hemos pue» ‘ P.^ sembrando recelos y desconfían- 
tros gobiernos ^«"J^" ^f ¿„ fomentar la rebeldía cscarnccien- 
dïpúblicamente al —cX^ihafpracticado por logiale-

‘¡-¡ace un estudio del suUm co^ .¿stralasia; cita las «pi­
rra en las colonias d^^»^-, ' Mmchesteriana, represema- 
niones de Lord Ivusr- > r¿„imen colonial que la Eepuonc 
da por Cobden y expone el ic»i
habra de llevar a a P’-i'^j'^ q,^^,„,, gado el grito de rebenon en 

Manifiesta que a ra planteamiento de las reform i,,Baire, los republicanos pidie, OI J p.an ^ ,^^ ^probrdaen 
petición 'egW-U oÍímL . X todos los, 
las Cortes. obi A i h-ibí-’n lle^ado á un . res y ultvamannos que nao ^^^ ^^^^^_ ^^^^^^ 
el proyecto ecicc-.r-o Uas buenas intenciones de
la necesidad po; E-Uiinto c .V,- ^^^ ^^^^ colonias y ponpm
paha en lo que que anhela la vida del pro-
despertai ia la- .t^.jebioi d-e América, pret-ension, en m,
greso moderno para esc -U- . . j^ tímidas reformas de.,-
humana, todis vez. 4-; -"^‘L ¿mocratico, se contendrían en 
centralta<^«-;J-;^p“J’, ‘.^.^onal acamado, en 1.a amO'u ad

< romienzas de una lucha sangrien-
otorgar voluntariamente en entonces pudo ser un acto
‘de gSSdÍd'tshoy^ Ítodas^luces una evidente cobardía, 

todos los partidos ’ ■ , ¿ jg ja guerra alhagando la
con sus predicaciones de crueles
patriotería malsana del P‘'^‘=’ disentimos públicamente de tan 
'represalias. Só o ^^^^^ fCcia dcsjiués de la catástrofe 
funestos errore:,. \ asi como ^i ¡lustre Thiers, el
de Sedan, fue llamado a regii P^^^.^ oponiéndose, en contra 
único que había leído claio P franco prusiana, así
de Julio Havre, á l\"'æ'’„- ljÎ apolistas del régimen au- 
nosotros, que hemos si o ’‘‘J^P"' , hoy ante el país, como 

-quista dd poder po-

Unión republicana, aceiUi j: ^^ ¿^ ser una garantía
ciendo que solo el pai i P porque sólo él puede sin detri- 
para las colomas y para L^spa - P^ omoiias libertades y refor- 
mento de la dignidad ”‘^1^” cndo\á la vez en la administración y 
mas democráticas restablecen J ^ j^ justicia. {Pro-
en los tribunales el imperio de la Honradez y

tfAtab i tk

.ceptando

¿ansaP’^ rtA'«"^‘’^-> „ ^..^e en los carlistas; pero semejan-
Ilay, sin embargo qm-.-i u ^^^^^^^^^ q„e nunca puede

te aberración esta ‘ ^^.^ ^^ reO'Ogradacioncs absurdas,
consistir en saltos nacía ^ • ’’ gp^ñoi que no pu ede olvidar la 
y por la conciencia dei pL i /(;^-ia/ides ap/ausos j
sangre vertida en pro de. an j^^,,^ j^ restablecer la unidad ca- 

Después de esto bajo c. 1 -^. ^ j^s conquistas
tólica, surgirían conflictos y desapatccenai
que significan el progreso. , f,,^/¿,,r^ que no sirven

Nos ofrecen el Î íreniaia > c P ) j^. • ^ „□« trajo como 
para estos tiempos; “ que d
consecuencia las revoluciones de^^J^^ ^^^^.,j^, ^ ^^^qj^„ q„e

sÆ'eÆôTpLiôn de! absolutismo c instrumento de 

la voluntad omnímoda de ios nwnar tiempo de los re-
No-, ofrecen un monarca y oW^a" q ^ _^^,, ,, ^„,gen 

yes perdimos t^aUs^oSSÍeñL naciones. ^M aflan- 
guerras y con reyes se p.osi 7

v era necesario acogerse á la fuerza
Pero comprendiendo 4«- ofrecen recursos y soluciones 

que representa el proietar. - manera como lo hizo el 
al pavoroso problema ^^‘^Xunas cosas e hizo muy bien en acon- 
Papa. Este pudo acertar en ^ _ ^.jj remedio útil, acepta-
sejar la c.iridad cristiana; pero hjem,! reclama mtdidas
ble para resolver el .¡a absoi.ita no puede reso -
radicales. Al amparo de mu m 4 _^^ puede hacer ru-

¡ - P^fJtXhc^lSos ios Socialistas, desde Marx has-

i taGuesde. time que elevaros, y yoObreros: si este problema sociJ^^^^ ,^.^,„¡,,„ „
lo reconozco, necesita una s ; ,metei:cis que venir con
tanta injusticia social, ‘‘“•’^g ' ¿,¡r„en, con nosotros que hemos 
nosotros para concluir con cs.e »æ_,,^ ¡^y^_ emancipando al 
de llevar el espíritu socu. i-o -la. (Gr.m&s afM»»'^ 9«^

P^r'“^bTf iL'iimharúi, p,r consecuencia loi excesos pe- 

ligrosos del deh’poti^mo. _ i expresada principamunte poi 
velante foé -'-ada^^los

,mo humillante, todo linaje de
"hincaba ’doscientos mil hombres arran- 

ïel ntieblo. Y el tiempo vino despues 
cados de las últimas ca^ ^e p^^^^ ^^ Cánovas y pasaron dos 
á desmentir las prolecias P feroz, devorando la vida de
años y la guerra continuo ™’P«^Lnudó escenas de heroísmo 
¡a juventud e’P‘‘'"'®’,°‘;;“JLo5 soldados pero evidenciando con 
y de valor por parte ce _ después de esta larg.
elocuencia la inutilidad oel =ucrthc ^^ estar c.xhaiisto el te-
jornada de horribles de5gruc^ , P^j^ (,^,^^. gastados dos md 
soro público, arrasados •“ “ ¡LenU mil hermanos nuestros, 

millones de pesetas,.rniiert . ^^^ ^^.^^ ^^ ^^, enqiresa y abdi-
es cuando el gobierno <>e.'n > ,; j Unidos accede a todo,
ea de sus ideaies y «^c.v . - ; terminando por aplicar en

Semejante
los órganos oc . 
conservadores 
sofocar la guerra 
transacciones y jn

a

¿lu.---- - Lu’Cuba «astados dos mil los campos de C“L,í„a„o» nuestros, 
V abdi-

Poco después de las cuat™ V ^p^X"~nfirmado en su fé 
ha producido en ««^^ "Locado la adhesión de mu-
a muchos antiguos republicanos , p
chos que no 1« eran. j,j ¿¡¿„0 toda la semana acerca

blicana. ( i)

(l) Agradecemos vivair 
lioso ooxiHo tiue con sus m

O Muñoz V Albornoz el va- 
liente a los uiOB. * _ ■ . । para

la reseña del ?m’c/.3c7- . , g) amplio
j^ ellos debemos el pone) •

(Sota d¿ la Jicdacc'óaj

extracto rpuj prevwle.
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dXimo; españo?po, los c.mtrTëo «-
laureles; fa-vírito I^la dct'X em U®®®'*’® ' lu frénte dé 
paña; <lel licroismó v l.-t lerenda l>'V¿Hol"i ’' j? R •'“ ''-leja E«v 
nos brinda de' nuevo^een'.5> m ï.?; "'®’ X E’to se 
tico de las antiguas ""oria- de la ,^ Í1 i® ve.staurador autén-' 

Pero ¿de cmíles'?“Xo tta^
narquía tradicional tiene en puutí, á aioril^nr'” “' ''"‘^ “®' 
mo Jano Bien puede decirse nin- , ^’^^' ^“’ ®^^^s co- 
narquías tradicíona’es I a un‘i\mnp'^ respecto dos mo- be e’r Trafalgar;T^X'Xnëren'RX; lë'X°f'‘^ 

cioi. Afjuella conserva lu A '^ Lacada en Ro- 
eos; ésta vende la Einaña al evn-n, ''’'®"®' ®?." ” ''jl'®® Católi- 
yes conquistan media Eurona- otU'’^^*i ®®í' ^^^ums IV. Unos re- veciben. do la fo«± X^UM "T 
“‘^pÆ?"!’®’-”? ‘®'-I-®«‘y tiranía., el muX e'^a - d “' ’ 

I-n 1 obpe adquiere el Portugal; otro Eoline u i . 
Ciando nos rige un Cisneros; ciando un Olinm ' V ®'’'“*'®“«-

ropa; luego somos su escarnioy‘sa“ji^eto’'TëiiV *" '?’ 
I--véëumïiiî:

los VUU Æa'.'ë’^oblSir’ «®Í® Car-
» nialanë píar^Ía iZmía de'ca V‘.''riÍ
de las regalías de ha Corona Se resi 11 " ®- ^V’ ®®‘°^® defensor 
tes, aquellas Vsamblea^ dë'u ne i^ °®®™’* "'”»"»' Cor- 
tanto menos-,recio los p-i-nero W?'-®® ® ‘’"““®® “'ataron con 
sores dejar,;., de conloX v d ^ ’’.-^ ’"® M» sus s»ce- 
constitació.. política de la'vieja n,on.ar,p,ía H^V^^Tf *’* '® 
gionale.s serán retsf-onmcniurquia. Las libertades re- 
opresore.s de comanidades ¡V'^Tí’*?®'' <1® 1®». 
Cía conforme al antimio fiieríFar^rm ^O'^stituira la justi- 
ba el regio verdimo de Jmnuz-i '^^î”^^æ rabie en su tum- 
virreyes bajo cuyí gobernación ^^ colonias aquellos 
definitivamente perdida para España.'''^^ '^'æ'^ 1^®^® 

medioevales, siquTer dío q^^ ®"® gloriosas tradiciones 
gran Fernando Vil que las cerró n . ‘1 ^®‘“?^"^ veneranda del 
quiü. La Hacienda pública será ri cátedras de tauroma- 
.y no como cuando los reyes por sTli^Ín “ ^- ’^^'^^’^^í^^, 
del cargamento de los mdeokes úp i r ^^i^‘“’^^’ '^^ incautaban ios particulares. La adÆnciYn Perteneciera á 
titud, V no como en aquellTuf * 1^^ ®®^^ ’“^^^^^° ''■' rec- 
en q¿e los destinos J^2ncom'e±‘^"" Olivares 
Seductor programa en verdad Írn^ 'endmn ai mejor postor, 
duda de si se trata ®" ®1 espíritu la 
bien de una rectificació^n c v ? T‘' restauración ó más 
tradicional. ‘ ompieta de la política monárquica 

el gusto de restabÍecerV/esUn^^^^^^ morir, por 
yes, el Consejo de Casti’la las "i ^^'^^ ^° inerro los virre­
yes, los alcaldes d^Ssa ™ T'? los oido- 
las leyes de Indias, los favoritos’V h 1^» covachuelas, 
hay que reconocer’que X^tal conventual. Pero 
vida. Bar ó recibir L e ?^’ «’«ostra poco apego á la 
nes, pore! restablecimiento eJtero de Va ^"‘^ ^'^ '^'^ ^‘*^^ tradiccio- 
causa de la relirrión v de u ínin ' monarquía, por la supersticioso y de " l>ios, es iíto de 
matar por ^« «randeá. Morir y 
pasado, por esa mixtura extranT’d^ rF°*' ®?^ .falsificación del 
en que apenas queda de lo f • ^«’oeracia y despotismo i 

constitnyeii Ja esencia inisnii Prescinde están las que vá, porUtura,T^:ubKr : síf’nc ‘"“'’“í®»»!- ¿X® se 
he bajo la monarquía de Carlos VH ehíe^n a I 'Juedyá impu- 
va a expulsar del 1 i , <Ielito de hereiia.-^ ¿No «^e ;í cerra,' la fronterë ,íe ^“.eXour ®^’® " 
ideas perniciosas que á veces nos ?ÍPnI? í^ v^” trasponerla las 

fie la estabilidad de Tas familias ?-®*°"®/’ f®"fi®™ento firmísimo 
á la iglesia los bimies om 1 f J"‘'’’'.'•^® ’" ’« * ‘’®''olver 
amortízacidu? ;No X^ë • Lu ®". P®«- la fies- - 

c-'o vamos .. declarar Ja guerra á Italia para ros-

■ precisaba haber declaráMp',,. '.- *. ^>tas cosas .erando qud? 
f fi^NarldqJibert^d, verdadera.'prometer ’
I peto <l.e sq.dereçho coWsoci'edaj h'oiu Îëu el 11 tí ® 

■ la deseentcaJización IJevandoía insta el U'’^^'!®. oaitecer 
I. cernedlos más ó uienos efiXesn n- , el ofrecer 
- *®®.lpl>aç,e™ei9rcoXXSA® X T''* ‘°'i® 

última evolución, resulta imialmeutè èÂ / ®?‘fre“o, en esta su liberal por lo qu¿ ateÍa^'íoTe“?±,^*’’'' 
ble tiene que negarse á sí mismo. ' '^ hacerse posi- 

Grandes fueron sin duda Jos pecados de u 1'. . ~ . 
nal; pero, así y todo, antójasenos que el aim LóX‘Í' ^®*®' 
Cía mejores exequias. ‘m^uocO cadaver mere-

A eise representado en el mundo i 
Jo al sepulcro por el gori gori de Mella es en^íi? ^ «compaHa- 
rro de cuarta clase ;Oué dirínn i \ ^^ 'cipad un eutie- 
ilustres teorizantes deía reacción, un Do,LoXLF*”^’ '°" 
un Apañe, viendo reducido el ideal de sus ^úñfiV^?*’’ ^‘® 
vindicaciones á la proporción microscópica de »4 ™"' 
que pretende tomar las paJabrn» de u 4 , ®°“Pouenda 
lo nuevo, queabo.nina llí ,bë,4,- , í >“ •‘sustancia de 
defensa de todas las irruidos re» 4"'® I’'“»h''idoJo y abandona la 
fio en su pleitoL» éí XÍl.¿’' V.«LT P“’' ®' P»®“- 
tenido por desenlace ,L.s lameníabIc'buL'ldf''’' 8™»'^®®®l>a

Ai/redo Calderón.

ECOS PROVINCIALES.

gran mangoneador, y vostro, pesar de la indignición pomÍIÍ v dë I ’ V*^®/®» s»ya, ¿ 
cejales y délos telegramas de jJX

tamiento. ® piflalino, constituyó el Ayun-

■ 9"® ^^avo que acudir en demande dnCIO y á Pondo Pilatos; ó lo que es ië^ëë u 1“?’'*°’.’’^ ^^'‘'‘- 
ÿcgo C7«co que se presentaron en el cSmpo de bateU?”l“*1 *^ 
de Dugucsclmes (vulgo. paskkro.A y salieran de 0111? ’ ? 
nazos, y con lahonrapMlka, todVhX ^koU

leí O, en cambio, se salvó el país. °
orque antes, estábamos sin alcalde v sin Avuntamientn

y, ahora, tenemos un alcalde que dáVl nnín i ,æ^^^ 
todo vicho viviente, y tenemos además una corno^ídóí-“ ‘^“•’' 
pal, compuesta en su mayor narte ^°^P°^‘^^^o-^ munim- 
monteras, sobresaliendo entrl éstas, la mS?®lie''n^p®^f 
que se pone por ,dem el concejo en masa. ^®*'®>

Los únicos, que con dicho motivo quedaron i
‘®‘’“’» ®^™í0«0, f»ero„ los mestkos'de bëjo cd^lnS “ ' ‘’^ 

Los cuales, según tempo eut^mlido
para dedicarse á ías siguientes tareas ’ ' “" “^ " P®'*‘'®“,

El sobrino de su tío, aire huí ai
cará á explotar ei físico por las calles del puebío ‘̂''*"*“’ 

’® e“‘f®tendrá en calentarse los niés (ore

si
leccioncitas de solfa, del maestro A.n iñ-e ëxX d/,““ 
y especialista en tocatas. ° ’ «« municipales-

es calen-

- f ™ 5S?ifea%i-séxx' jé’»;-

á visitarlos altaresaManolo Bagbon, se ocupará en la penosa 1
los 2'>(i2^clcs de los paisanos y de los ' ^1 legrar
carse á bordo del vapor AiLpírgaak " '
en ^ÆS„'&“’ «>®"I»® «. i muy gusto

Eme de E. 

no. y Sdeinás g'ue'l°o «en'^'iX .îë'Î V ^?’,*’®’ '’“‘æ’- 

penodistico. liabiendo otro semanario ch A Ioeàin‘' ?
valeroso que tú, defiende con tesón los tinlbrés hë^dîcos /“.
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réeia escalería de su ariatocimtico nido. Cuyo .Eco, que es el que 
lepite htas voces contra tí, Uleraldo del Occ.dente,” como 
Mkserma-quiere se te llame, las hace llegar hasta e solitario ^y., 
silencioso campo de la Atalaya, donde en algún, dm tanibien 
“Justo Falible“ hizo resonar su eco, y un ••Camino ' torcic o 
le apa<-ó s'i vOz, como acalló de'una manera poco cortes y ade­
cuada,dos llantos de un rorro dentro de una casa de todos lespc-

amigo “HeruM-o/ tener un poquito de corte-, 
síaco„lageí,tedepcrg,uni„os‘,ybablar de vez en cuando de 
sus timbres heráldicos, aunque sea en la monsai/a ipie Monser 
oa escribe tan continuadamente desoe su uihuna. Y y a veias 
Intonces como sq te quiere en el Vaticano, y no uira su Eco que 
"subo como ahora te llama. Serás un buen amigo de los 
áe\ Palacio y tu vida privativa sera prospera y oe satisfaccio­
nes por aquello que ouieii á buen árbol se arrima buena som- 
bra le cobija- Para conseguir todo esto, haz o que hace tu co- 
le"a de la villa; mucho bombo y mucho pastel. A nada mas.

--ÍJainamoá la atención del Sr. Obispo de la dió­
cesis un asunto que directamente le concierne.

D °AXnia Cuervo Arango legó una de lastras que poseía 
en la viUi de Cudillero al presbítero D. Gabriel Marques, mita 
como patrimonio v la otra mitad—que podía ..abitar—quedaoa 
Schadháencr ¿1 alumbrad., de la lámpara del banbsmm a

1 lio D de dicho presbíteio la casa entera 
M dXan a^wnaetvar aquV alumbrado; «pero si por electo de 
las leves ñor que la nación se rigiera no pudiera peipetuarse ese 
almmR adS, podia vender la referida “ggUf’™“ ‘‘^ ’
"™‘“Vó.o°cuX a«.« d pXhtero b. Gabriel Marques, 

1 mlcc.o lia Santos González Piada, s.e incaw-

- admite duda es que D. Santos Gonzá 
tea ma-üiestó al pueblo fine desde d ^l^,m,emo de D G^ne 
el alumbrado pe^baaobre hub« .a o^^P^^, ^^^^^^ 
esoeraba oe los fehgresCb qu- conoio y o , , . •
K o cer muy cx-Lia la dotación que recibía del gobierno 
braco, po; jcr mi y - „ r v al efecto coloco en la 
S±„»Cd±jí Ym™ de cajas de m^ra 
™ra que las devotas, fueran depositando diariamente el ace.re 
para la lamp.ara del Santísimo.

X0T\ -Sobre la dotación, conviene advertir que en Cudule- 
ro eíSrroco puede hace,- buen negocio, pues p.^oduee e. curato 
más que una canongia (hubiendojsc, curas).

‘“' AArláAb m Óhl Canutó de Unión republicana del

En resúmen, que en aquella casa .xlonde tantas cosas pasan, 
no pasó nada digno de mención.

Todo sigue igual; parece que fue ayer. _
Vienen viernes trai de viernes y en aquel salón, digno de ser 

venerando, cpnti.iú,™ solos ios célebres sillones de « 6»á<i, y 
ocupados Á veces por algún concejal que toma en seno su pape 
V as'iste para cumplir, cou losdcljcres que su cargo la Impone. 
^ Por cierto que ¿hora se admiran los apreciaWcs díanosle la 
capital de que los concejales no cumplan con aquellos deberes 
porque iio van á la catedral los días de rubrica, confundiendo 
sin duda las cosas y las personas. v

Y tienen razón, porque para eso están los Alcalde^ y enicn- 
tes que presiden las coinisioí,es y representan con mas autori-

lo que hay que averiguar es si es un deber el sentarse 

®"hVrmicb"Í'"priiiiero no debería abauilonar.se nunca; si lo 
seeundo'ya es otra cosa, entonces podría ejercitarse cuando se 
tiivic’’a ñor conveniente y con previo aviso. . . . •¿veiígüenlo los e.ariñosos compañeros, a quien taimo interesa 
este, asunto y tan poco otros que se relacionan con la buena ad­
midistracióu del concejo.S¿ fijan poneo por ejemplo, cu que fué solo nuestro Poneio 
por el cirio blanco y dieron cu camino la noticia eseuew de que 
11 órente de V^guín había desaparecido del Sitio donde las in­
fluencias de amigos muy metido.s por los rofafiros comgas y e 
dinero municipal lo habían colocado.

Y El cosa nos parece digna de atención.
UÁpuente tan nuevo, que no estaba aún abonado el presu-

Un petite el mejor que tenía el Ayuntamiento. ,
•Y ("1 la ’primera riada desaparece! les necesario, es de 

conciencia saber las causas que influyeron para que la ca- 
tásf'ote sucediera; la costumbre en tales casos es indagai si 
htv‘ó no responsahilida.1 para alguien,, formar expediente 

V nrobar de una manera indubitable «fie so o íueiziu imprevis 
tas^ó superiores á todo cálculo fueron las determinantes de la 

"^^'pncTe^ hoy el dia, y van transcurridas semanas, en que no 
le cmista al Sr Alcalde, según dijo en plena sesión, ohcialmen- 
; sÁbre el asunto, v sólo sabe que el-puente de \e- 
gh^rr^hX porque lo leyó cu los dmvios quede ello drerou

“X™ a™ “ iom^S

^LuX^Tmenoi^omo concejal, y basta representante de

"’Æo XXtf/. Cn-. es »» /«.mi- ímúpcAVfifequc soJo 

mira y (diende los dictados de su conciencia
Í)e'‘nudo que ya sabe,, nstede, lo que pasa eu el Municipio: 

concejo. ,
Tuvo l’in-ar su entierro el oia 4.
Concurrtó Murof. eY, en

quiasdel eyeejo «,n o d-. • > d^ • • ^„^^^ ^^^

‘°*’" '^H Y’t.WtaX'h fditde unión entre la gran familia. 
Xmok^^XX.zenC.,bry opinas, por ser napa- 

triota exaltado.
Sus amigos y

ñan a sufamiiia (

LOS VERDADEROS ENEMIGOS

¡ntieron la mué ríe, y acompa-

miís sentido pésame.

MU NICIPALERÍAS.

P? «lias en el mavóv aburrimiento; ni hablo llanas de 
^‘^sau s ' . luunientales, ni ilerjano saco meara

leiea im más dietámene-.s de lascto.s portentosos ysus provccto.s porbuuto-áua j
por algún amigo, ni Castañón ■ "yDæ, , Canillcjas nos
comisiones que presale, n. c ^c. . e. q u 1

' US dechiracioiies del general Blanco, que tan discutidas 
' los corros,lorsales de la prensa madrileña, tumi, muía y

“'‘"iXá?hrXX'b''q,.'o lulnmreXda^Mipina es de ca-

::r;;Xhéc:ihchas por publicistas extranjeros, y es gran- 

‘’"Aá'!-Vs?ha eSo en Filipinas pnnera fopaila! aquello po 
niierra separatista, sino una guerra ciu., una itbelion,

su pa.iia. L..| • ’ J ,jan. según la hermosa liase de
voliición cspnnmade ^J^ c,. tó q conventos.-

dieron, pioló algo pan 
la villa lie sus alegrías 
que jugo por anora al 
puente d*? \ eguín.

1 lian os allá por
ei'tu siipiiera de la mala pasada 

oí vín llevando ei disentido



8 LA UNION REPUBLICANA.

verdaderos causantes de esta guerra? Ellos sou los que llama­
ban blando a BlancOj que lia firmado cincuenta y nueve senten­
cias de muerte.

¡Contraste singular! ¡Un general, un guerrero, un hombre 
acostumbrado a los estragos de la guerra, lia sido censurado por 
ser humano y caritativo, y ha tenido que rechazara los que pre­
tendían que tratara á los indios como si fueran fieras.

En cambio los hombres sin corazón y sin conciencia, los ex­
citadores á la matanza, lo.s que han fusilado á Rizal, los que pi­
den sangre y más sangre para ahogar la insurrección, los que so­
licitaban de Blanco que persiguiera á los indios como se persi­
gue á las fieras, son los frailes, los misioneros de una religión de 
paz, los ministros de Cristo.

Y no contentos con la barbarie inquisitorial que ejercen sin 
traba alguna en Filipinas, todavía persiguen á su enemigo en la 
Península, y ciertos diarios de gran circulación, vendidos á las 
órdenes religiosas, pretenden azuzar la brutalidad patriotera 
para que silbe á Blanco.

Por fortuna aún queda sentido común.
Blanco habrá cometido errores como general, pero se le res­

peta como hombre humano que conserva honrado su uniforme y 
sabe lo que va del soldado al asesino, del caudillo al esbirro de 
los frailes.

Lo que á Blanco, apesar de ser monárquico, le hace simpá­
tico á nuestros ojos, es las censuras hidrófobas de esa prensa 
mercenaria.

Guárdese sus repugnantes elogios para el feroz beato Pola- 
vieja que es el único que las merece, ó para los frailes, que han 
sido los únicos y verdaderos enemigos, en aquél archipiélano 
de la tranquilidad de España. ’’ ’

CIMADEVILLA.
Hemos lecibido una carta anónima denunciando hechos que 

se dicen ocurridos en la Casa de Socorro.
Si las personas interesadas en el asunto tienen interés en que 

nos hagamos eco de sus quejas, pueden presentarse en esta Re­
dacción ó enviar su firma.

, Ayuntamiento ha incurrido una vez más en el desagrado 
de los diarios sacristanescos. ” j

J^t2^our catfse. i
El podrá no administrar ni hacer nada. i
El Alcalde es muy dueño de construir veinte caminos uno so * 

bre otro para Villafria, si así le place.
Clear una Casa de Socorro que no sirva para socorrer 

a nadie.
Todo eso le tiene sin cuidado á la prensa local. i ■
Pero no asistir el Ayuntamiento á las Candelas.. ¡Mire usted 

que no asistir á las Candelas!
Eso no se puede consentir, grita El Carbayón. |
Ni tolerar, añade El Correo. !
Es un escándalo, replica El Carbayón.
Una vergüenza, corrobora El Correo.
¡Qué imbecilidad! Y Yds. perdonen la manera de señalar.

El Carboyóa bien comprende que algunos concejales no asis- i i 
tiran a esas funciones por mor de sus ideas. H

Pero^ al aceptar el cargo se comprometieron, según él á ha­
cerlo y a las ideas que las parta un rayo. ’

¿Pero no comprendes, ¡oh Carbayón histórico y cortezudo’ 
que el pueblo ha elegido álo.s concejales precisamente porque 
teman esa.s ideas, y que ningún artículo de la ley municipal obli- ' 
ga a los regidores á participar de las fiestas místicas?

Ahora si los dos diarios limitaran sus censuras á los conser- ' 
vadores, no irían tan descaminados.

¿Por qué.-* Porque si los concejales conservadores no sirven 
para llevar un cirio, ó siquiera una vela ¿para qué sirven?

ó, sin embargo, no nos acabaremos de convencer de la nece­
sidad de que vayan á la Catedral, mientras los canónigos no ha- '
gan sus visitas correspondientes á la casa del pueblo v tomen ó
parte en las deliberaciones del Consistorio municipal “

Se nos antoja que tan buen papel hace Berjano, pongo por 
conceja , en el presbiterio, como lo haría D. Ikrmógenes, nues­
tro candidato a la primera mitra vacante, en el Ayuntamiento. . ‘

El Alcalde es otra cosa.

j Ese paiece bien en todas paites, donde haya jarana sea sa- 
' grada ó profana. ’
■ (Y quQ Cápua perdone la consonancia y el ritmo).
? Es mucho Alcaide él para desaprovechar una ocasión de col- 

j i garse los cintajos y las placas con que deslumbra hasta al mis- 
íi mísimo Aguádé.

Y asistió á las Candelas, ¡ya lo creo! ¿Cómo había de haber 
H función sin... Alcaide?

„__
i Por lo visto el Ayuntamiento de Gijóu tampoco peca de mís- 
j i tico.
I, Y siguió la senda por donde fué el Ayuntamiento de aquí.
! i Lo cual trae indignado á El j[íusel de allá. 
j ' El’ mal es general.
! ! Fruto probablemente de las predicaciones de los diarios con­

servadores.
Porque los sermones del diablo harto de carne suelen pro­

ducir efectos contraproducentes.
— ^3X------

Nada ha dicho El Correo á pesar de nuestra excitación cari­
ñosa, de las mi.na.s de Comillas cuyos obreros llevan tres meses 
sin cobrar.

Otros cobrarán á tiempo, y en paz.
¿No es eso lo que opina El Correo?

El otro órgano de los intereses materiales, no ha dicho tam­
poco una palabra.

¿Para qué? Comillas puede suscribirse mientras que á los 
obreros no les alcanza el dinero para eso.

Sobro todo si les pagan con tres meses de retraso.

Là Cruí! no quiere más cuestiones con nosotros.
Promete no hacernos caso.
Sentimos no poder pagarle en la misma moneda.
Nos creemos en el deber de estudiar y curar los casos pato­

lógicos y especialmente los de peste bubónica.

Conciertos nocturnos.

Porque el asunto lo merece, vamos á ocuparnos brevemente 
de lo.s conciertos que se celebran en los cafés del Pasaje y Ma­
drid.

Exijen especial mención los que se celebran en el café de 
Madrid, por la novedad, y dentro de la misma, por la verdadera 
inclinación del público hacia esta clase de espectáculos.

Las señoritas D.^ Isabel y D.^ Emilia Granados, que, cómo 
dijo un conocido y popular ovetense,—¡bag (jue Quererlas!—son 
las encargadas de hacer atractivos los conciertos y todas las no­
ches son merecidamente aplaudidas.

Pero aquí queremos diferir (¿?) del mérito artístico-musical 
de estas niñas, jiara decir, que todas las noches.... ¡diariamente!_  
como diría Amejeiras en El Masel—\o que constituye el acto es- 
pasmódico del público, son las escenas de baile español, ruidosa­
mente aplaudidas, bien presentadas y bien bailadas. ’

Excusamos expresar que la concurrencia al café de Madrid 
es cada vez má.s numerosa, y que, ... nada, lo que decía nuestro 
popular ovetense: ‘ ¡Hay que quererlas!'"

También los conciertos que á cargo del sexteto se dan en el 
Pasaje, atraen gran concurrencia, siendo justamente aplaudi­
dos por los dólletanfi del divino arte, los trozos de música selec­
ta y escogida. que e\ sexteto interpreta, con la afinación y el 
buen gusto que le son peculiares.

Adelante con esas veladas musicales, que son un medio en el 
cafe de Madrid y en el del Pasaje, de sobrellevar el inmenso do­
lor, que experimentamos, viendo á Angelón tan alicaído en sus 
Incidencias.

El Carbayón habló del terceto Cranados el jueves y dijo que 
este terceto cosecha muchos aplausos ‘'tanto en la ejecución de 
las piezas musicales como en lo.s números pandeteó!ogos....“

¿Pan de qué? ¿De teólogos?
iLstedes, si que están buenos teólogos.... ¿i, contra pelo! 'Y 

que coman ustedes 7>n?i......'
Pero, hombre.... ¿qué hace esa Crus?

lmp Fardo, (Susano 7 Comp. —Oviedo.


